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Lo anecdótico en un caso de abdomen agudo

de origen reumático

Doctor AROCA SANZ

En Medicame2íta he tenido la satisfacción de leerla nota clínica del doctor Jimeno, sobre «Un
caso de abdomen agudo de origen reumático».

I esta alegría desbordante se debela que en dicho
artículo tengo la disculpa de mi último suspenso de
la carrera.

Me explicaré.

La última asignatura que me faltaba para oon-
seguir^ el título era Quirúrgica III. Todos sabemos
la satisfacción que supone encontrarse cerca de 'la
meta, y sobre todo si se trata de terminar la ca
brera. Y todos recordaréis el estado anímico con que
nos enfrentamos a un examen. Por ello no os será
difícil comprender el mío ante la última prueba.
Había que contestar a tres preguntas. Estas -se

hacían esperar, y en el intervalo de tiemjH) que hubo
desde que me senté en el pupitre hasta que me puse
a dscribir, creo recordar haberme comido laa cinco
uñas de la mano "izquierda.
Al fin salieron las papeletas con los temas pro

puestos. Dos de ellos no recuerdo cuáles fueron. El
otro se me ha grabado en la mente de tal forma,
que a veces me causa dolor. Se titulaba así: «Diag
nóstico diferencial de las apendicitis agudas». Si
estaba satisfecho de las dos preguntas anteriores,
de esta última estaba seguro. Creía dominar la situa
ción por varias razones. Una de ellas por estar de
dicado a la Cirugía desde el primer curso de la ca
rrera. Llevaba desde entonces ayudando al doctor
tion Domingo Sastre, y con él asistía a todas sus
operaciones. Otro punto a mi favor era el haber

leído el tema quince minutos antes de entrar a)
aula.

Empecé el tema rojo y tembloroso, pues la segu
ridad del triunfo hizo desatarme los nervios.
Cuando tenía ya terminado por completo el ejer

cicio, quise lucirme, y éste fué mi error: hice uni
diagnóstico diferencial entre apendicitis aguda y
un abdomen agudo de origen reumático. Recordaba
en ese momento un caso que había tenido mi maes
tro, muy parecido al que cita el doctor JiMBNO en,
su interesante nota clínica. El caso que yo había vis
to era un niño de seis o siete años, con toda la sm-
tomatología de apendicitis aguda. Hasta tal punto,,
que fué intervenido de urgencia. No se encontró en.
e! acto operatorio un apéndice vermiforme con sig
nos inflamatorios. Y fué al día siguiente cuando apa-,
recieron las articulaciones de codos y rodillas hin
chadas y dolorosas, y la fiebre de 39° no bajó una
décima a pesar de los antibióticos. Entonces fue
cuando se mandó un tratamiento con prednisona y
cloramfenicol, y el cuadro cedió por completo en cua^
renta y ocho horas.
Y para mí fué fatídico el haber recordado este,

caso a la hora del examen, pues al recibir la papele
ta con el suspenso, interrogué y fué cuando are en
teraron de que el ejercicio estaba bien, pero que
ese disparate no podía pasar.

Igual que aquel día el espíritu se me inundó de-
tristeza al leer el artículo del doctor Jimeno senti
gran alegría al comprobar que no fué tanto el dia«-
parate.
Muchas gracias por su artículo, don Agustín,

e á
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la catedral y las antiguas murallas y fortalezas de
la "vieja ciudad y baluarte de Santa Lucía.

r\

En el puerto do Ibiza.—Ancla, botalón y amarras.

(Foto Marqués de Safita María del Villar.^

Interesantísima es la historia de Ibiza, ■^que'
ra habitada por los fenicios, según ^Estrabrai. Et
establecimiento de las fenicios en Ibiza puede re--
montarse al siglo viii antes de J. C.

Diodoro cita a Ibiza como una floreciente -colonia
de Cartago fundada-en 662 antes de J- y
tada por colonos de fodas las razas, y, sobre todo,
por fenicios. A estos isleños debieron los cartagi-
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neses gran parte de sus glorias en sus expediciones
contra Sicilia, Sagunto y otras del interior de Es
paña. Diodoro dice que no había casco ni coraza
■que pudiera resistir las pedradas de los isleños.

Es creencia, pero no cierta, que Aníbal nació en
Ibiza, en la isla Conejera, a la entrada de la bahía
de Portus Magnus (San Antonio).
Mucho podríamos decir de la historia de Ibiza, pero

nos faltaría espacio para lo demás, y hacemos punto.
Turísticamente, Ibiza, lo mismo que para el pin

tor, es admirable la ciudad y el campo. Si la ar
quitectura ibicenca no es llamativa, sí es típica, clá
sica e interesante, viéndose dentro del antigpio re
cinto amurallado el estilo de los conquistadores: el
gótico catalán. En las puertas del castillo y en al
gunos edificios oficiales aún perdura el escudo con
las cuatro barras de Cataluña.

La parte baja, conocida por La Marina, es decir,
el barrio extramuros, carece de importancia arqui
tectónica, que sólo existe en la llamada Vila, es
decir, en la parte antigua, entre las murallas y
fortalezas, y a la que se entra por varias puertas,
siendo una de las principales la conocida por el Por
tal de las Tablas, que mandó construir con sus mu
rallas el emperador Carlos V. Toda la Vila es in
teresantísima, pintoresca y turística, con preciosas
vistas sobre el bajo barrio de La Peña, la bahía
y la entrada en ella y salida, rumbo a Barcelona y
Palma o a Valencia y Alicante.

El barrio La Peña es de una arquitectura urbana
(Curiosísima, y al entrar en él parece que el turista
se halla en una ciudad misteriosa y de ensueño, en
•una ciudad moruna o del Extremo Oriente.

Nosotros, como se hace en una interesante guía
.de Ibiza, recomendamos al viajero que entre en el
'barrio de La Peña por la llamada Pescadería, y, a
rserle posible, por la noche, y si es noche de luna
llena, mejor que mejor, porque los efectos de luz
son de verdadero asombro en las callejuelas, de lo
•más angostas, plazoletas, que harán creer al turis
ta que se encuentra en una hermosa y rara deco
ración teatral. Y si va de día y a pleno sol tiene
otTOs encantos y una cantidad tal de gatos, que
más de un viajero le llamó el barrio de los gatos.
La arquitectura en el campo es muy interesante,

•viéndose dos tipos de iglesias que fueron a la vez
fortalezas antiguas, en las que al toque del somatén
se refugiaban los payeses con sus esposas e hijos
y ajuares para defenderse y librarse al par que ha
cerlo del templo sagrado de los ataques de los pi
ratas.

Los muros son verdaderas murallas con espesor
basta de cinco metros, muchas con grandes contra
fuertes y su cubierta almenada al estilo medieval. Y
la mayoría presentan un atrio cubierto.

Las casas de campo de los payeses y alquerías
son blancas, cual corresponde al nombre de la isla
Blanca, y aseadas, y en su arquitectura campea un
carácter muy mediterráneo. Las casas de los pa
yeses son de planta baja y alguna que otra con un
piso. Todas tienen su parral o «purchet», en donde
durante el día se hace la vida ordinaria. En el in
terior, la primera habitación,, o estancia mejor di
cho, se llama «porche», y es la más espaciosa, ha
ciendo a la vez de recibidor de las visitas, salón
comedor, todo en una pieza. Por las noches, después
de la cena (nos referimos a hace veinte o veintiséis
años cuando allí fuimos por primera vez), se reunían
las familias a la luz del candil, y mientras los hom
bres realizaban trabajos caseros, del ganado etc.
las jóvenes recibían a sus novios en amoroso' colo
quio. A un lado de ese porche estaba la cocina y al
otro los dormitorios, depósitos de útiles de la la

branza y la cosecha del año. Todas las casas paye
sas tenían adosado a] exterior su homo con cúpula
moruna para cocer el pan, con la puerta por dentro
de la ca.<;a, y generalmente en la cocina. Fuera de
la casa tenían c] típico pozo, los establos o corrales
y abrevaderos.

El payés tiene el terreno bien cultivado; su cos
tumbre es trabajar silenciosamente y casi no levan
ta la cabeza cuando algún viandante pasa cercano.
Por la noche, el payés no acostumbra a saludar a
nadie al pasar o cruzarse por los caminos o carre
tera. La vanidad del campesino está en su muía y
en su carro, dándo.se el caso en Ibiza, como lo ol^
.servábamos hace un cuarto de siglo o algo más, de
no verse ganado viejo, mal cuidado y malos carros.
Empleaban sus muías y carros para labrar las tie
rras, cabalgar y tirar del carro. Con su muía y su
carro van a la parroquia los domingos o a la rome
ría o a la capital, y los sábados bajan a La Mari
na de Ibiza a vender sus productos del campo.

Sin duda alguna, por las invasiones que ha su
frido Ibiza ha quedado bien caracterizada, bien mar
cada la raza oriental y el alma árabe, y asi se ob-
.seiva en la monotonía, en las cadencias de sus can
tos y música popular, así como en el ritmo de su?
bailes, Sa Curta y Sa Llarga.
Siempre se nos había dicho en Mallorca: «Tiene

usted que ir a Ibiza, le gustará mucho; y una vez
allí, no olvide usted no se vuelva a la Península sin
ver el precioso y colosal Vedrá y sin asistir un do
mingo o día de fiesta a la misa y procesión en la
payesía, a la que acuden para portar las imágenes
las payesas ataviadas con trajes de gala, de fiesta,
si no como antaño (nos decían hace veinticinco años),
sí verá usted en ellas preciosas vestimentas.»
Y fuimos a Ibiza, a misas y romerías en la pa

yesía, y... ¡no nos habían engañado! Era un es
pectáculo por demás interesante, típico, clásico, la
misa de los domingos en la payesía.

Varios días festivos fuimos a la misa de los do
mingos a la parroquia de San José y San Miguel.
Bastante antes de la misa y de la procesión co
menzaron a llegar los típicos carros, limpios y re
lucientes, como la muía que de ellos tiraba, y vimos
descender de ellos a las payesas ataviadas con ves
timentas de gala, con trajes distintos, y aún vimos
algunos payeses ataviados con típicos trajes. No
podía ser más interesante el cuadro.
Tras el repique de campanas, se organizó la pro

cesión, portando las andas de las imágenes las pa
yesas, y a su lado las que habían de sucederías en
tan alto honor. Tras las imágenes marchaban el se
ñor cura párroco con capa pluvial, las autoridades
y los típicos «sonaors» con sus pitos, flautas y tam
boriles. Por callejas, por campos floridos de almen
dros, marchaba el cortejo, y una vez en la iglesia,
comenzaba la misa cantada.

Al final se organizaba el baile típico, clásico, el
Sa Curta y el Sa Llarga, y poco después de nuevo
a los carros o a las casas cercanas a comer.

Nos falta espacio, y sólo citaremos algo referente
a la indumentaria de las payesas en los trajes típi
cos de Ibiza en su payesía, según nos explicó don
Manuel Sorá, director a la sazón del Instituto de En
señanza Media de Ibiza, gran ibicenCo, inteligente
amigo con el que obtuvimos cientos de fotografías
de payesas y payeses en los distintos trajes de dia
rio y de gala.
El traje típico ibicenca.—^Los trajes típicos de Ibi

za son de raigambre antiquísima. Guardan relacio
nes muy íntimas con los del Próximo Oriente (Pa
lestina, Siria, Asia Menor y Turquía), con los de
las islas de Chipre, Rodas, Sicilia y Cerdeña, asi

í

.v'
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Ibiza.—Entrando en la tipica iglesia do San Jorge.

(Foto Marqués de Santa María del Villar.)

como con los de las regiones del Levante peninsular
correspondiente al grupo llamado^ ibérico.
Durante el transcurso de los tiempos han ido su

friendo ciertas modificaciones, pero aún conservan
la mayoría de sus atributos, y, sobre todo, en lo que
a la mujer se refiere, permanece vivo, si bien muy
evolucionado. .
Como precisaríamos mucho espacio en la Revista,

nada decimos del traje de gala de los ibicencos, y
nos ocuparemos brevemente del de las ibicencas.

El traje femenino de la payesía iótceTico.—Este
traje de gala comprende: la «gunella», larga y ^
ñida túnica de negra estameña (como la del panta
lón de los hombres) muy plisada y delantal de la
misma tela (devantal de mostra), ricamente borda
do en la parte superior. Jubón con mangas posti
zas, de seda, con doble botonadura de plato u oro,
que llega hasta el codo. Mantón fino de vivos colo
res sobre los hombros, y a la cab^, ajustada y ^
ñida. pieza de seda estampada o bordada que se de
nomina «cambuix». Pañuelo de seda o
leta de encaje blanco bordado. Solían llevM etm
blón sombrero negro de alas muy anchas adornado
con un ramo de flores naturales; siempre sobre ei
«cambuix». . .. , x _ „

Calzan espardeñas de pito con la punto muy fina
y levantada. , , , x „

Sobre el pecho multitud de collares de cuentos ^-
driadas o coral; un rosario muy largo dando dos
vueltas, por lo menos, al cuello y cruz de plata de
gran tamaño. Un relicario o «J<>ya> competa la ^-
joyada». Más modernamente (a partir del siglo xvill
probablemente) se va generalizando el uso de colia
res y cordoncillos de oro. Del mismo metal son las
crucL y «Joyas». En algunos casos, la profusión
de collares es tal, que llegan a cubrir ^terialmCT-
te otdo el pecho y llegan a la cintura. En las solem
nidades religiosas, particularmente en las procesiones,
en las que las mujeres, como antes decimos, sacien
llevar en andas a las imágenes, así como para i^ecioir
la sagrada comunión, tocábanse con blanca manroi^
na de fina lana, ribeteada de seda negra. Tam^^
solían tocarse con una capa de lana roja Iiamaoa

«abrigay», que proporciona extraordinaria esbeltea
a la figura. , , j i. -.

Peinan el cabello en todas épocas alisado ^ hacia
atrás, con trenza y raya central, pequeño festón coa
rizos sobre la frente y larga cola, de la que penden
lazos y cintas de colores vivos.

El traje, blanco, que hace un precioso efecto, cons
ta de amplia falda abombonada mediante planchad»
con almidón. Faldellín blanco también, festoneado •
bordado en su parte inferior. Fino mantón de _seda
o lana, con flores bordadas o estampadas, y pañuel»
de seda en la cabeza.

Este mismo traje con telas de color y frecuente
mente con mangas del jubón postizas de veludo, da
masco o seda y pequeño delantal, constituye la moda
más moderna estilizada hoy, restando amplitud a
la falda.

Las joyas o emprendadas siguen siendo las mism»,
de oro, cabiendo anotar en todos tiempos, en las jó
venes prometidas en matrimonio, las sortijas de or»
y plata, con finas y cortas cadenillas colgantes en el
centro, siendo muy frecuente llevarlas en los dedos
de ambas manos. Y así como que, según la riqueza
del novio, llevaban más sortijas hasta cubrir total
mente los dedos.

El Museo Ebusitano es una maravilla de Ibiza,
que llama poderosamente la atención, incluso de lo»
profanos como nosotros. Infinidad de objetos de ba
rro cocido, vidrios, collares, amuletos, ánforas feni
cio-griegas y romanas, figuritas fenicias de barr»
cocido, mascarillas cartaginesas, bustos de divini
dades cartaginesas, monedas..., de todo hay en eee
museo, donde se pasan las horas como minutos.

Excursiones realizables en el día, en la mañana o
en la tarde por la isla Blanca:

Iglesia de Jesús, cala Llonga, Santa Eulalia del
Río, San Carlos. Precioso recorrido que, como kj»
demás, no describimos por faltarnos espacio.

San José, San Agustín, Portus Magnus, San An
tonio. Recorrido de maravilla por la bahía de Sa*
Antonio, en la que están las calas Grasia y Bassa,
así como el faro, desde el que las puestas de sol son
algo indescriptible.

San Jorge, Las Salinas. Corto paseo para admi-

Ibiza.—Payesas en la puerta de San Jorge.

(Foto Marqués de Santa María del Vfflír.)
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neses gran parte de sus glorias en sus expediciones
contra Sicilia, Sagunto y otras del interior de Es
paña. Diodoro dice que no había casco ni coraza
■que pudiera resistir las pedradas de los isleños.

Es creencia, pero no cierta, que Aníbal nació en
Ibiza, en la isla Conejera, a la entrada de la bahía
de Portus Magnus (San Antonio).
Mucho ^dríamos decir de la historia de Ibiza, pero

espacio para lo demás, y hacemos punto.
Turísticamente, Ibiza, lo mismo que para el pin

tor, es admirable la ciudad y el campo. Si la ar
quitectura ibicenca no es llamativa, sí es típica, clá
sica e interesante, viéndose dentro del antiguo re
cinto amurallado el estilo de los conquistadores: el
gotico catalán. En las puertas del castillo y en al
gunos ediñcios ofíciales aún perdura el escudo con
las cuatro barras de Cataluña.
La parte baja, conocida por La Marina, es decir,

el barrio extramuros, carece de importancia arqui-
tectonica, que sólo existe en la llamada Vila, es
decir, en la parte antigua, entre las murallas y
lortalezas, y a la que se entra por varias puertas,
siendo una de las principales la conocida por el Por
tal de las Tablas, que mandó construir con sus mu-
rallas el emperador Carlos V. Toda la Vila es in-

resantisima, pintoresca y turística, con preciosas
^stos sobre el bajo barrio de La Peña, la bahía

y salida, rumbo a Barcelona y
o ^ Valencia y Alicante.

^ arquitectura urbana
^ ptrar en él parece que el turista

^ halla en una ciudad misteriosa y de ensueño, en
■una ciudad moruna o del Extremo Oriente.

JN^otros, como se hace en una interesante guía
■de Ibiza, recomendamos al viajero que entre en el
ba:^io de La Pena por la llamada Pescadería, y, a
^erle posible, por la noche, y si es noche de luna

5"® mejor, porque los efectos de luz
:Son de verdadero asombro en las callejuelas, de lo
mas angostas, plazoletas, que harán creer al turis
ta que se encuentra en una hermosa y rara deco
ración teatral. Y si va de día y a pleno sol tiene
otros encantos y una cantidad tal de gatos, que
mas de un viajero le llamó el barrio de los gatos.

^''1'í^tectura en el campo es muy interesante,
■viéndose dos tipos de iglesias que fueron a la vez
fortolezas antipas, en las que al toque del somatén
«e reiugiaban los payeses con sus esposas e hijos
y ajuares para defenderse y librarse al par que ha-
ratas sagrado de los ataques de los pi-
ba^« verdaderas murallas con espesor
nasta de cinco metros, muchas con grandes contra

cubierta almenada al estilo medieval. Y
la mayona presentan un atrio cubierto.

Las casas de campo de los payeses y aloueríaa
«on blancas, cual corresponde al nombre de 1a isla
Blanca, y aseadas, y en su arquitectura campea un
carácter muy mediterráneo. Las casas de los na
yeses son de planta baja y alguna que otra con un
piso. Todas tienen su parral o «purchet», en donde
curante el día se hace la vida ordinaria. En el in
terior, la primera habitación,, o estancia mejor di
cho, se llama «porche», y es la más espaciosa ha
ciendo a la vez de recibidor de las visitas, salón ■
comedor, todo en una pieza. Por las noches, después'
de la cena (nos referimos a hace veinte o veintiséis
anos cuando allí fuimos por primera vez), se reunían
las familias a la luz del candil, y mientras los hom
bres realizaban trabajos caseros, del ganado etc
las jóvenes recibían a sus novios en amoroso' colo
quio. A un lado de ese porche estaba la cocina y al
otro los dormitorios, depósitos de útiles de la la-

bransm y la cosecha del año. Todas las casas paye
sas tenían adosado al exterior su homo con cúpula
moruna para cocer el pan, con la puerta por dentro
de la casa, y generalmente en la cocina. Fuera de
la casa tenían el típico pozo, los establos o corrales
y abrevaderos.

El payés tiene el terreno bien cultivado; su cos
tumbre es trabajar silenciosamente y casi no levan
ta la cabeza cuando algún viandante pasa cercano.
Por la noche, el payés no acostumbra a saludar a
nadie al pasar o cruzarse por los caminos o carre
tera. La vanidad del campesino está en su muía y
en su carro, dándo.se el caso en Ibiza, como lo ob
servábamos hace un cuarto de siglo o algo más, de
no verse ganado viejo, mal cuidado y malos carros.
Empleaban sus muías y carros para labrar las tie
rras, cabalgar y tirar del carro. Ck>n su muía y so
carro van a la parroquia los domingos o a la rome
ría o a la capital, y los sábados bajan a La Mari
na de Ibiza a vender sus productos del campo.

Sin duda alguna, por las invasiones que ha su
frido Ibiza ha quedado bien caracterizada, bien mar
cada la raza oriental y el alma árabe, y así se ob-
3er\'a en la monotonía, en las cadencias de sus can
tos y música popular, así como en el ritmo de sus
bailes, Sa (jurta y Sa Llarga.
Siempre se nos había dicho en Mallorca: «Tiene

usted que ir a Ibiza, le gustará mucho; y una vei
allí, no olvide usted no se vuelva a la Península sin
ver el precioso y colosal Vedrá y sin asistir un do
mingo o día de fiesta a la misa y procesión en la
payesía, a la que acuden para portar las imágenes
las payesas ataviadas con trajes de gala, de fiesta,
si no como antaño (nos decían hace veinticinco años),
sí verá usted en ellas preciosas vestimentas.»
Y fuimos a Ibiza, a misas y romerías en la pa

yesía, y... ¡no nos habían engañado! Era un es
pectáculo por demás interesante, típico, clásico, la
misa de los domingos en la payesía.

Varios días festivos fuimos a la misa de los do

mingos a la parroquia de San José y San Miguel.
Bastante antes de la misa y de la procesión co
menzaron a llegar los típicos carros, limpios y re
lucientes, como la muía que de ellos tiraba, y vinioj
descender de ellos a las payesas ataviadas con ves
timentas de gala, con trajes distintos, y aún vimos
algunos payeses ataviados con típicos trajes. No
podía ser más interesante el cuadro.
Tras el repique de campanas, se organizó la pro

cesión, portando las andas de las imágenes las pa
yesas, y a su lado las que habían de sucederías en
tan alto honor. Tras las imágenes marchaban el se
ñor cura párroco con capa pluvial, las autoridades
y los típicos «sonaors» con sus pitos, flautas y tam
boriles. Por callejas, por campos floridos de almen
dros, marchaba el cortejo, y una vez en la iglesia,
comenzaba la misa cantada.

Al final se organizaba el baile típico, clásico, el
Sa Curta y el Sa Llarga, y poco después de nuevo
a los carros o a las casas cercanas a comer.

Nos falta espacio, y sólo citaremos algo referente
a la indumentaria de las payesas^ en los trajes típi
cos de Ibiza en su payesía, según nos explicó don
Manuel Sorá, director a la sazón del Instituto de En
señanza Media de Ibiza, gran ibicenCo, inteligente
amigo con el que obtuvimos cientos de fotografías
de payesas y payeses en los distintos trajes de dia
rio y de gala.
El traje típico ibicenca.—^Los trajes típicos de Ibi

za son de raigambre antiquísima. Guardan relacio
nes muy íntimas con los del Próximo Oriente (Pa
lestina, Siria, Asia Menor y Turquía), con los de
las islas de Chipre, Rodas, Sicilia y Cerdeña, así

Ibiza.—Entrando en la típica iglesia de San Jonte.

(Poto Marqués de Santa Marta del Villar.)

como con los de las regiones del Levante peninsular
correspondiente al grupo llamado ibérico.
Durante el transcurso de los tiempos han ido su

friendo ciertas modificaciones, pero aún conservan
la mayoría de sus atributos, y, sobre todo, en lo que
a la mujer se refiere, permanece vivo, si bien muy
evolucionado.

Como precisaríamos mucho espacio en la Revista,
nada decimos del traje de gala de los ibicencos, y
nos ocuparemos brevemente del de las ibicencas.

El traje femenino de la payesía ibicenca.—Este
traje de gala comprende: la «gunella», larga y ce
ñida túnica de negra estameña (como la del panta
lón de los hombres) muy plisada y delantal de la
misma tela (devantal de mostra), ricamente borda
do en la parte superior. Jubón con mangas posti
zas, de seda, con doble botonadura de plata u oro,
que llega hasta el codo. Mantón fino de vivos colo
res sobre los hombros, y a la cabeza, ajustada y ^
ñida, pieza de seda estampada o bordada que so de
nomina «cambuix». Pañuelo de seda o amplia paño
leta de encaje blanco bordado. Solían llevar tam
bién sombrero negro de alas muy anchas adornado
con un ramo de flores naturales; siempre sobre el
«cambuix». , _

Calzan espardeñas de pita con la punta muy fina
y levantada.

Sobre el pecho multitud de collares de cuentas vi
driadas o coral; un rosario muy largo dando dos
vueltas, por lo menos, al cuello y cruz de plata de
gran tamaño. Un relicario o «joya» completa la «en
joyada». Más modernamente (a partir del siglo xvin
probablemente) se va generalizando el uso de colla
res y cordoncillos de oro. Del mismo metal son las
cruces y «Joyas». En algunos casos, la profusión
de collares es tal, que llegan a cubrir materialmen
te todo el pecho y llegan a la cintura. En las solem
nidades religiosas, particularmente en las procesiones,
en las que las mujeres, como antes decimos, suelen
llevar en andas a las imágenes, así como para recibir
la sagrada comunión, tocábanse con blanca manttí^
na de fina lana, ribeteada de seda negra. Tambito
solían tocarse con una capa de lana roja llamada

«abrigay», que proporciona extraordinaria esbeltez
a la figura. j v -

Peinan el cabello en todas épocas alisado hacia

atrás, con trenza y raya central, pequeño festón co*
rizos sobre la frente y larga cola, de la que penden
lazos y cintas de colores vivos.

El traje, blanco, que hace un precioso efecto, cons
ta de amplia falda abonibonada mediante planchad»
con almidón. Faldellín blanco también, festoneado •
bordado en su parte inferior. Fino mantón de seda
o lana, con ñores bordadas o estampadas, y pañuel»
de seda en la cabeza.

Este mismo traje con telas de color y frecuento-
mente con mangas del jubón postizas de veludo, da
masco o seda y pequeño delantal, constituye la moda
más moderna estilizada hoy, restando amplitud a
la falda.

Las joyas o emprendadas siguen siendo las mismM,
de oro, cabiendo anotar en todos tiempos, en las jó
venes prometidas en matrimonio, las sortijas de or»
y plata, con finas y cortas cadenillas colgantes en el
centro, siendo muy frecuente llevarlas en los dedo»
de ambas manos. Y así como que, según la riqueza
del novio, llevaban más sortijas hasta cubrir total
mente los dedos.

El Museo Ebusitano es una maravilla de Ibiza,
que llama poderosamente la atención, incluso de lo*
profanos como nosotros. Infinidad de objetos de ba
rro cocido, vidrios, collares, amuletos, ánforas feni
cio-griegas y romanas, figuritas fenicias de barr»
cocido, mascarillas cartaginesas, bustos de divini
dades cartaginesas, monedas..., de todo hay en eee
museo, donde se pasan las horas como minutos.

Excursiones realizables en el día, en la mañana o
en la tarde por la isla Blanca:

Iglesia de Jesús, cala Llonga, Santa Eulalia del
Río, San Carlos. Precioso recorrido que, como lo*
demás, no describimos por faltarnos espacio.
San José, San Agustín, Portus Magnus, San An

tonio. Recorrido de maravilla por la bahía de Sa*
Antonio, en la que están las calas Grasia y Bassa,
así como el faro, desde el que las puestas de sol son
algo indescriptible.
San Jorge, Las Salinas. Corto paseo para admi-

■/O* ^ ;
-i' < t S»'

hI-

Ibiza.—^Payesas en la puerta de San Jorge.

(Foto Marqués de Santa María d^ VSa«.)
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rar la preciosa iglesia de San Jorge y las célebres
salinas, con el único ferrocarril que hay en Ibiza.

San Juan, La Charraca, Portinaix, Otro paseo
tan corto como bellísimo.

Ibiza.—Una típica calle.

(Foto Marqués de Santa Maria del Villar.)

San Miguel y puerto de Balanzat. Bellísimo reco
rrido con la original iglesia de San Miguel, donde
las procesiones se celebran por )a más bella campi
ña de almendros floridos,

San José, cala d'Hort, Cubells, Vedra. Excursión
nsaravillosa en la que se puede trepar a la Atalaya-
sa, con sus 475 metros de altura, que domina el me-
jor y más extenso panorama de la isla, y desde su
cúspide se distinguen normalmente las costas del con
tinente, con el Puiz Mongo, de Denia, y se ven los
grandes trasatlánticos que, atravesando el canal de
Ibiza, llevan rumbo al Atlántico,

la torre Des Gavina se con
templan los bellísimos islotes del Vedra y el Vedra-
nell. ''

Pero el Vedra merece la pena de tener disnueata
embarcación en Es Cubells para desde allí^

desde Ibiza mismo o desde San Antonio ir a dar la
vuelta por mar al impresionante Vedra. Y ¿qué es
el Vedra. Es un islote de dantesca silueta con 382
metros de altura que surge del mar, belleza natural
maravillosa, solo habitada por algunas ^bías nt
gras salvajes. Debe darse la vuelta al islote próximo
a él si esta buena la mar, porque seguramente el
turista experimentará una de las mayores emíciS
nes de su vida con la altura de los acantilaos ^1
profundo siendo que allí se siente, sólo turbad^'por
el balido de las cabras salvajes que asomS ^s

léF ^ Sests-LrOrsu CfTraÍ!

OIFUOIDO PO« mu Pkop. Dr. ELOY LOPEZ CAROTA

CatcdrAtieo d« PatoIoelA Uédiea.

Varías veces hemos estado en la isla de la placi
dez y del reposo, y siempre, al regresar a Barcelona,
Valencia, Alicante o I alma, hemos recordado a
Bernard Kellermann cuando decía:

cibiza. De vuelt.a al norte de Europa, pienso a
menudo en la bella isla de ensueño que, allá abajo,
en el Sur, dormita rodeada de un mar apacible. Ibi-
2U1, isla de la luz, día por día permanece sumergida
en reluciente y cegadora claridad, puriñcado su aire
por los vientos del mar latino.
En las noches brilla como fósforo a la luz de las

Entre las islas del Mediterráneo, es Ibiza, sin duda,
una de las joyas más preciosas, cuyas bellezas y
particularidades ha conservado a través de miles
de años.

Como visión retrospectiva so levanta la blanca pi
rámide de la ciudad, _construída por los fenicios, ro
manos, moros y españoles. Todavía reluce hoy sobre
sus macizas murallas el blanco palacio de la última
jerarquía mora que hace setecientos años sucumbió
a los españoles.

I Inolvidable Ibiza !>
Y nosotros desde la cubierta del cRey Jaime I», del

«Ciudad de IbiM», del «Mallorcas..., al salir de ese
lago do espejismos que es la bahía de Ibiza, como
cuando salimos de la bahía de Palma de Mallorca,
decimos siempre: jHasta la vuelta 1 ¡Lo que tiene
España entera para el turismo munclial! ¡Asi se
comprenden esos 30, 40, 50.000 millones de pesetas
que en 1961 dió en divisas el turismo por España!
¡Los 80 nuevos hoteles en Mallorca, 500.000 turistas
y 2.000 millones de pesetas 1

La bahía de Ibiza y sus sepejismos.—Lancha de pesca.
(Foto Marqués de Santa María del Villar.)

nosotros, desde hace sesenta y cinco años,
dedicados _al turismo por afición, y por amor a Es
paña, venimos diciendo: España es el país privile
giado para el turismo.

-O
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En esta Sección se

contestará a cuantas preguntas

de índole clínica y farmacológica nos

sean formuladas por nuestros lectores (l).

M. P. L.—Viloria del Henar (Valladolld).—Eti
mológicamente la palabra «diabetes» significa
«caminante a través». Quisiera saber el porqué de
esta denominación.

Antes do ser usado con un sentido estrictamente mé
dico. el sustantivo diatjctés—derivado del verbo diobal-
nd, «atravesar» o «franquear»—designó entre los griegos
los Instrumentos técnicos que nosotros llamamos «compás»
y «sifón». No se sabe quién o quiénes comenzaron a em
plearlo para nombrar una afección morbosa. Quien lo
acuñó como término médico fué Areteo de Capadocia
en su escrito Sobre las causas y los siyitos de las enfer
medades aawlaa y crónicas. II, 2. Expresamente apoyado
en la segunda de las significaciones antes consignadas
Cdiabétés = «sifón»), Areteo designó con ese nombre toda
poliuria crónica, porque en tales casos—dice—el cuerpo
humano actúa respecto del agua Ingerida como un si
fón. Fii^agiuo y oridasio siguieron luego el ejemplo de
Areteo.

Dedúcese fácilmente de lo dicho que la palabra «dia
betes», pronto Incorporada como tal al léxico latino
nombró en su comienzo indistintamente tanto la «dia
betes Insípida» como la «diabetes sacarina» o diabetes
mellitiis de la actual nosografía. La percepción del sabor
■dulce de algunas orinas pertenecía ya a la sabiduría
médica de loa antiguos Indios. También ios autores árabes
mencionan la existencia de una «orina dulce». De la
diabetes mellitus no se habla hasta la famosa descripción
do Thomas Wit,i.:s en su Pharmaceutice rationalis (1676)
Habrá que esperar, sin embargo, hasta los últimos años
del siglo xviir. para que la distinción entre diabetes melli-
tus y diabetes insipidus sea precisamente hecha. Lo cual
a lo que parece, fué obra del farmacéutico Italiano Fran
cesco MARABSL.L.T.

P. Laín Entraego.

J. H. T.—^Pradejón (Logroño).—«Tests» de Cor-
nell, Bell y Maudsley para investigar la persona
lidad neurótica.

Para investigar la personalidad neurótica se pueden
utilizar loa llamados cuestionarlos de personalidad, que
se pueden clasificar en tres grupos: a) Cuestionarlos
generales de personalidad; b) Cuestionarlo de rasgos o
cualidades determinadas, y c) Cuestionarlos multlescala-
res, más perfeccionados, que permiten estudiar varias
dirnensionea de la personalidad, pero a través de escalas
especifiCM.

El uso de cuestionarios está Indicado—y casi podríamos
añadir limitado—en grandes masas de población en las
que pretende detectar yrosso modo aquellos sujetos con
Tasgo de neurotlclsmo que en un. momento dado pueden
acusar síntomas neuróticos o padecer auténticas neuro
sis que originen graves problemas personales o sociales.
Por esta razón han sido las necesidades bélicas las que
han dado más Impulso al empleo de estos cruestlonarlos,
y ello especialmente en Norteamérica.

El -uso de estos cuestionarios en manos Inexpertas pue-
tie ser fuente de error, pues hay que contar con la dls-

V

(1) No se contestarán las consultas que no vengan en
papel timbrado y firmadas por su autor, aun cuando en
la respuesta se mantenga el Incógnito, si así lo desea
el Interesado.

posición y la buena fe del sujeto, ya que éste puede fal
sear las respuestas, según la finalidad con. que se apli
que el «test» : reclutas, oposiciones, orientación profe
sional, etc.

Entre los cuestionarlos generales de personalidad loa
índices Cortiell. para uso militar y civil, tienen una ma
yor aplicación en el campo militar, en donde se ha en
contrado una buena correlación con la realidad práctica
ulterior: no se puede decir lo mismo de la aplicación de
su versión civil, N2, en la Universidad, la industria, la
Investigación, etc.

El Maudsley Medical Qucstionnaire es más eficaz en la
práctica civil. Consta de 38 preguntas más una escala
auxiliar de mentiras de 18 cuestiones: este «test» tiene
la ventaja de permitir detectar los sujetos con interés en
falsear la verdad. Se ba utilizado con éxito en la segunda
guerra mundial. Recientemente se ba publicado en espa
ñol el libro de Eysenck, Dimensiones de la personalidacl,
cuya lectura es imprescindible para empezar a conocer,
manejar y valorar estos cuestionarlos.

Otros cuestionarlos de estas características son el O. de
Personalidad B-22 de La:rd, la Picha de Personalidad <te
Thttrstone y el Inventarlo Shlpley y Sutton Bocklet,
muy usado en Gran Bretaña en la última guerra.
La técnica de estos cuestionarlos es sencilla y permite

utilizarlos en grandes masas de población, ya que todo
se Umita a contestar Sí o No a una serle de cuestione»,
aunque en algunos otros se admiten cuatro tipos de res
puesta, Incluyendo dos de carácter dubitativo : SI, ¿Si?.
¿No?, No. La valoración depende del número de respues
tas positivas con carga neurótica, pero como bemos di
cho antes, estas pruebas sólo tienen valor cuando se
aplican de modo colectivo, compensando su falta de va
lidez por la comodidad y rapidez de su empleo.
Entre los cuestionarios multlescalares destacan el In

ventarío Bell de Ajuste o Adecuación Personal, con un
elevado Indice de estabilidad; consta de 160 elemento»
agrupados en cuatro categorías : Hogar, Salud, Adaptación
social y Ajuste emocional. El inventarío de PersoiuUi/dad
Bemreuter consta de 125 elementos, cada uno de los
cuales tiene diferente puntuación para las cuatro carac
terísticas de la personalidad que pretende medir: Neu-
i'otlcismo. Introversión-extraversión, Dominancia y Auto
suficiencia.

Más perfecto y elaborado con mayor precisión clenti-
flca, mediante el empleo de análisis factorial, es el Inven^
tarío Multifásico de Personalidad de la Universidad de

Minnesota, que consta de 550 cuestiones, agprupadaa en
26 grupos diferentes.
Es innumerable la relación de cuestionarlos; en Esta

dos Unidos gozan de gran auge, son más útiles en la In
dustria y en el ejército que en la clínica. En ésta sigue
en primacía la Prueba de Rorschach.
En la Revista de Psicología General y Aplicada, 1954,

n-úmeros 30 y 31, se publicó un documentado artículo
de J. L. PiNiüos con buena información sobre los cuestio
narios y una abvmdante bibliografía sobre los mismos.

D. GurrÉRRia: Gómez.

F. A. C.^—La Línea (Cádiz).—Método de Wld-
mark para investig-ación de alcoholemia

Fundamento del método.-—El alcohol reduce el bicro

mato de potasio en solución sulfúrica a sulfato de cro
mo, y el bicromato de potasio en exceso se determina
por yodometria :


